                        EL BOSQUE MÁGICO Y ENCANTADO

En un pueblito muy alejado de la ciudad, vivía un niño llamado Tomás, con su familia. Ellos eran unidos como toda gente de campo, humildes. Mutuamente se ayudaban unos a otros. Su mamá, Noemí, se encargaba de los quehaceres de la casa: lavaba, limpiaba, era una mujer inquieta, le gustaba tener todo prolijo y ordenado. Mientras que su papá, Héctor, se dedicaba más a mantener el campo, cuidando de sus vacas, gallinas, chanchos y conejos. Se encargaba con mucho amor, todos los días, de alimentar a sus preciados animales. Eso no era todo, cortaba el pasto también. Los vecinos, cada vez que pasaban por su granja, no podían evitar ver la belleza de ese lugar y cómo se divertían sus hermanos: Thiago de cinco años y Solange de tres. Pero faltaba Tomás, un niño de once años; todo un hombrecito al que le decían Piñata porque era algo gordito y cachetón. Todos se burlaban de él, solamente tenía un amigo de la misma edad, al que apodaban Manotas, por sus manos anchas. Esos dos chicos, todas las tardes, se juntaban para ir a jugar a un bosque cercano, lleno de árboles, flores y plantas que brillaban como el sol de cada atardecer. Para ellos era algo mágico y, al entrar, pasaban cosas increíbles, como si fuera que todo en ese sitio tenía vida. 

         Un día como tantos otros, Tomás y Francisco, se juntaron como siempre lo hacían, mientras iban hablando, a lo lejos se veía algo que encandilaba, los dos se miraron a la misma vez y dijeron: “esa luz viene del bosque Encantado. Corramos a ver qué pasa”. Cuando estaban entrando, algo sensacional les pasó: los chicos se volvieron a mirar y no podían creer lo que estaban viendo. Sorprendidos, se pellizcaban para ver si era cierto lo que les estaba pasando: un hermoso caballito blanco con un pelaje brillante como el sol y las flores de ese lugar. Al ver tan hermoso animal no dudaron en acercarse, con un poco de curiosidad y llenos de temor como todo chico. El primero en tocarlo fue Piñata, mientras Manotas lo miraba atentamente. Al darse cuenta que era manso e inofensivo hizo lo mismo. Se pusieron muy felices porque ya nunca más iban a estar solos. “Ahora seremos un trío”, se dijeron, “éste va a ser nuestro secreto, que nos va a unir por siempre. Ahora tenemos que buscarle un nombre a este hermoso caballito”.
· Vamos a llamarlo blanco -dijo Tomás.
· Listo -contestó Francisco con una sonrisa de oreja a oreja. 

   Prometiendo que no le iban a contar a nadie lo que en ese lugar mágico habían encontrado. Cuando estaban terminando el juramento, de bautizarlo como Blanco, se escuchó una voz que decía:

· Mi nombre es Pasuco y soy el caballito más hermoso y rápido de esta tierra-. Cuando se dieron cuenta que su amigo hablaba, se asustaron y corrieron a esconderse detrás de un árbol. 
· Vengan, acérquense, no tengan miedo como mis amigos del bosque-. En ese instante se sorprendieron al saber que había más animales exóticos, se miraron fijamente y le dijeron: 
· ¿Cómo “tus otros amigos”?, nosotros pensábamos que estábamos solos,
· No, no, no, eso es lo que pensaban ustedes; nosotros, hace mucho tiempo que estamos escondidos por miedo-, le dijo el caballito.
·  ¿Quiénes viven acá, Pasuco?

· Ahí los voy a llamar, ¡vengan, acérquense! Y conozcan a nuestros nuevos invitados. 

   Y de pronto ese lugar mágico se convirtió en algo asombroso, las flores brillaban, los árboles cantaban y bailaban. Comenzaron a salir todos los que vivían en ese lugar. Aparecieron conejos, mariposas, tortugas, ardillas y todos bailaban felices al ritmo que los conejos, hacían sonar en los caparazones de las tortugas, Tomás y Francisco no podían creer lo que estaban viendo, se notaba en su rostro la alegría que tenían, porque sabían que nunca más iban a estar solos. En ese instante, la felicidad se interrumpió por una voz ronca que decía:
· Todo lo que está en el bosque me pertenece a mí, los agarraré con mis garras y los comeré uno por uno, a todos los que vivan en este lugar. Já, já, já-. Muy asustados corrieron a esconderse y gritaban:

· ¡La bestia apareció! ¡Y viene por nosotros! 
      En un segundo, ese lugar se convirtió en el más tenebroso, sin vida, se volvió todo oscuro sin brillo. Mientras pasaba eso, asustado por lo que estaban viendo, se fueron escondiendo donde podían, atemorizados, querían verle la cara a la bestia de las garras filosas. A lo lejos, se escuchaban pasos agigantados que movían la tierra cada vez mas cerca. Hasta que pudieron ver a esa malvada bestia que con su mirada, hacía erizar la piel al más valiente. Cuando todos observaron la temida criatura, era una mamá osa que estaba con sus tres hijos, que se veían pequeños e inofensivos. Tomás, al ver que era una familia que sólo buscaba su comida del día, presintió que se iban a llevar bien. Mientras la bestia caminaba por el bosque, miró hacia atrás y se dio cuenta que faltaba uno de ellos: el más atorrante y terrible. Al darse cuenta de eso se asustó y lo empezó a buscar por todos lados, a lo lejos se escuchaba una voz que decía:

· Mamá, mamá, ayudame-. Ella, estaba enloquecida, porque no sabía de dónde venían esos gritos.
· Ese es mi hijo Pompi. Ahí voy, hijo, esperame, que mamá va en camino. Nada te va a pasar-. Gritaba la madre. 

     Cuando llegó y vio que al pequeño lo arrastraba la corriente de agua negra y peligrosa, sin nada qué poder hacer, triste y aferrada a sus dos hijos y con lágrimas en sus ojos, pensaba que nunca más podría llegar a ver a su hijo; en ese momento, al ver lo qué pasaba Tomás, Francisco y Pasuco, le dijeron:

· ¡Tranquila, Mamá Osa!, le traeremos a su hijo sano y salvo, ¿y cómo hacemos?-. Se dijeron entre ellos.
· Déjenme a mí -dijo Pasuco y, de repente, de su lomo blanco y brilloso sacó dos alas largas, y gritó: ¡Suban!, traeremos a Pompi de nuevo con su madre. 

       Y salieron en busca del pequeño, mientras el osito se sostenía de una rama vieja y sucia como el agua. Cuando el osito ya no tenía más esperanza y fuerzas, aparecieron el caballito con sus dos amigos, diciéndole:
· Dame tu mano, Pompi, te vinimos a llevar con tu mamá que, triste está-. Y, sin perder tiempo, estiró su garrita hacia Tomás, agarrándolo muy fuertemente hasta ponerlo a salvo. 

      Su mamá, sorprendida, miraba cómo esos tres amigos le traían de nuevo a su hijo preferido, al verlo lo abrazó muy fuerte, diciéndole:
· Hijo mío, pensé que nunca más te volvería a ver.
        Pompi, al ver la tristeza de su madre, le prometió que jamás se volvería a portar mal y le haría caso en todo, como sus dos hermanos. Al escuchar eso, la osa, feliz, abrazó a sus tres hijos. Mientras, Tomás y Francisco, con su nuevo amigo Pasuco, el caballito, miraban a toda una familia de osos. No eran tan malos como parecían, la madre, sin dudarlo, se acercó hacia los héroes que le salvaron la vida a su querido Pompi y, mágicamente, les dijo:

· Yo estaré agradecida toda la vida por lo que hicieron por mi hijo-. Mientras todo el bosque Encantado observaba y escuchaba lo qué decía.

      Los tres amigos se sonrieron y a la vez pensaron lo mismo, le dijeron a la osa que querían vivir tranquilos en el bosque, que era un lugar único y mágico, que sólo ellos tres no vivían allí, que habían muchos más, pero, por miedo, se escondían, y ella les respondió:

· A partir de ahora todos juntos viviremos-. Contentos empezaron a gritar:

· ¡Salgan, salgan amigos! Que ya no hay más nada a que temerle.
        Al escuchar esas palabras, todas las demás criaturas del bosque empezaron a saltar de alegría, otra vez, la música se empezó a escuchar. Tomás, Francisco y Pasuco, junto con los demás animales del bosque, vivieron en armonía por siempre. 

                                                                                                               FIN 
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